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Acordar o concordar en una definición precisa de lo que signi​fica liderazgo resulta complejo. Esto se debe a que las características y cualidades que se aprecian como propias de un líder, varían en la percepción de cada persona. 

Podríamos, sin embargo, definir un concepto básico. Una persona que ejerce el liderazgo de un grupo, por pequeño que este sea, goza del reconocimiento de los integrantes del mismo. El liderazgo puede también se percibido par personas externas al grupo. 

Sin importar las características especificas del líder, el reconoci​miento de sus habilidades, carácter, personalidad, humanismo, espiri​tualidad, etcétera, trascenderá par sus acciones y logros. El titulo de "líder" es un nombramiento tácito, pero del dominio y conocimiento de quienes yen en la persona que porta dicho titulo, cualidades especiales que lo harán trascender a través de ellos. 

No en todas las ocasiones el liderazgo es algo ganado por meritos propios. Como ejemplo tenemos la disciplina militar, organización en la cual el liderazgo esta dado por sistema y escalafón. Es imposible que tratáramos de entender un ejército que en sus filas no reconociera a cada uno de sus superiores como Líder. Seria un caos cuestionar las decisiones de un superior en plena batalla. El desorden seria abismal y la derrota estaría prácticamente asegurada. 

El liderazgo de un grupo puede ser impuesto entonces, o darse de una manera dictatorial, y las personas de uno de estos tipos de grupo en cuestión tendrán la obligación de seguir al Líder o enfrentar las consecuencias. La elección de reconocer a cualquier persona como líder es propia de cada uno de nosotros, pudiendo encontrar diferencias de opinión y coincidencias, ya que no todos per​cibimos o reconocemos los mismos valores, actuaciones o toma de deci​siones en la misma forma. 

Sin embargo el tipo de Liderazgo del que hablamos y las características que buscamos des​entrañar se dan en la libertad de las personas. 

Dentro de la historia de la humanidad hay muchas figuras que han trascendido en el tiempo y sus nombres permanecen latentes en la actualidad. Esto nos podría dar una base para empezar a escu​driñar en que radica el liderazgo, quienes han llegado a obtener este nombramiento y cuales han sido sus logros, o mejor aun, porque sus nombres continúan vigentes en nuestra época. 

Dada la diferente gama de profesiones, ámbitos, tiempos y situaciones, encontramos características del liderazgo de cada persona varían tremendamente. Mientras que en unos podríamos encontrar una ética excepcional como la base del liderazgo, en otros casos esta característica no seria necesariamente un requi​sito. Tal es el caso de Hitler, hombre que logró en pocos años una asombrosa recuperación de su país, la convicción y seguimiento de un gran numero de personas, pero cuyos métodos y finalidad de sus actos no fueron en ningún sentido éticos. 

En el campo de los negocios hay gran des nombres también, figuras históricas que lograron triunfos y éxitos que marcaron a muchas personas, cambiaron en su momento el rumbo de los negocios, innovaron, descubrieron o aportaron una parte de si mismos de manera que hoy aun permane​cen en nuestra memoria. 

Podemos decir que los líderes marcan el rumbo a seguir. Son el primer eslabón de la cadena que logra iniciar el movimiento al jalar al resto de los eslabones, y en el tiempo logran transmitir el impulso hacia el resto de la cadena, permitiendo un movimiento más ágil de todo el conjunto. 

Hasta aquí hemos hablado del liderazgo como algo dado por el reconocimiento de los demás, alguien que logró "dejar huella" a su paso y trascender en la historia, pero más allá, pienso que ningún líder puede existir sin que se tenga a sí mismo por un líder y es aquí en donde ahondaremos. 

Todos nosotros tenemos gustos, preferencias, oportuni​dades y habilidades distintas, algunas que hemos adquirido, otras heredado y algunas más en las que nos hemos entrenado. Pero al ponernos en movimiento, al empezar a desarrollarnos en cualquier ámbito debemos saber si somos líderes de nuestras propias acciones y decisiones, si estamos dispuestos a seguirnos a nosotros mismos hasta las últimas consecuencias de nuestros actos, pensamientos y decisiones. 

No cree que pueda conce​birse a un líder sin mencionar que primero debe reconocerse a sí mismo como uno, sin caer en la vanidad ni el narcisismo. Quien no se reconozca capaz de lograr triun​far y salir victorioso en cada una de sus tareas, ¡no puede ser un líder! Quien no este dispuesto a levan​tarse en los fracasos y alentarse en los momento difíciles, sabiendo que habrá mejores oportunidades y momentos de éxito ¡tampoco puede considerarse un líder! Sen​cillamente no puede concebirse a un líder, como un persona con una actitud derrotista, pesimista o indiferente ante el mundo que lo rodea, ni tampoco alguien que no pueda enfrentar la adversidad y librar los obstáculos que encuentre a su paso. 

Nadie puede tampoco, a menos que así lo desee, des​cartarse a si mismo como líder. No hay ninguna regla que deba cumplirse para poder aspirar a ser líder o dejar de serlo, ya que hemos encontrado el surgimiento de líderes en condiciones cultura​les y económicas increíblemente adversas, sin que esto haya sido una barrera para detenerlos. De aquí que podamos también definir que el liderazgo no es una cuestión de cuna, ni un titulo clasicista solo reservado para unos cuantos. 

Cualquier persona que aspire a ejercer un liderazgo en cualquier actividad, debe estar seguro de sí mismo y de que lograra conquistar sus metas, Saber que encontrara el camino correcto, sin importar que tenga que desviarse del trazo origi​nal del proyecto y en caso necesa​rio hasta retroceder para conseguir el objetivo que busca. 

Todo esto puede sonar banal y hasta trillado, pero es importante saber que una actitud positiva, la búsqueda de oportunidades, el afán de hacer trascender nuestras ideas y la motivación personal son ingredientes altamente nece​sarios para poder aspirar a ejercer cualquier tipo de liderazgo. No cree que podamos imaginar a ningún líder que recordemos con una carencia en alguna de estas características. 

Aunado a lo anterior, el simple deseo de ser líder puede llevarnos a tratar de imponernos como tales, decidir anticipada​mente por los demás que seremos líderes del grupo. El verdadero liderazgo se obtiene por el reco​nocimiento y coparticipación por parte de otros, en torno a nuestras acciones, personalidad y compor​tamiento. 

El verdadero líder debe también saber que no puede llegar a ningún lado si no es a través de los demás. Nadie puede librar bata​llas solo y salir victorioso, mucho menos ser líder en estas circuns​tancias, ya que no habrá liderazgo sobre nadie. El liderazgo sólo se da en la presencia de otras personas, aquellas que estarán dispuestas a seguir el camino trazado por el líder, un tercero en quien reconocerán las características necesarias de acuerdo a sus valores, creencias y convicciones que los motiven a seguir adelante en la dirección indicada por el líder. 

Hoy en día en el mundo de los negocios se han combinado una mayor cantidad de factores que han hecho más difícil aun la tarea del liderazgo. En la actua​lidad los roles de las personas, su participación, preparación y entendimiento de su entorno exigen mayor conocimiento de parte del líder. No puede deslum​brarse a un gran grupo sólo con una personalidad carismática. Es necesario emplearse a fondo y demostrar que se tienen los ele​mentos necesarios para que se de el seguimiento y apoyo requerido estrictamente por convicción. 

Igualmente importante es el desarrollo de la parte humana del líder, quien debe entender hasta cierto punta el comportamiento y [as necesidades de sus colaborado​res y extender su visión de éxito a la del bienestar común, contagiar y entrenar al resto del equipo para que sean capaces de transmitir los planes y valores que conlleven a un esfuerzo integra. 

También los cambios tecno​lógicos juegan un papel crítico en el liderazgo que se ejerce. En algunas industrias, el no reaccio​nar oportunamente al desarrollo de nuevas tecnologías, no tener un conocimiento cercano de las posibles tendencias puede dejar al líder y a su organización fuera del ámbito competitivo y terminar con un proyecto en su totalidad. 

Por ende, hoy más que nunca, considero que una de las más importantes características del liderazgo debe basarse en un acti​vidad permanente alrededor de su entorno, una búsqueda constante de nuevas tendencias sin impli​car un cambia continuo, pero si un conocimiento plena y por supuesto, un trabajo extraordina​riamente cercano can sus colabo​radores que Ie permita transmitir y percibir las necesidades reales de su negocio de manera cercana y de primera mana pero logrando a la par no perder la visión de las nece​sidades, retos y oportunidades que rodean a su negocio
